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El escritor e investigador teatral, especialista en el Siglo de Oro, Luciano García Lorenzo (1943- ) fue 

profesor de investigación del Instituto de Filología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

(CSIC), entre otros cargos, y su texto, titulado “Bretón y el teatro romántico” es la reelaboración de una 

ponencia que leyó en el Instituto de Estudios Riojanos de Logroño (1975). Con este estudio, el 

investigador zamorano pretende esclarecer qué tipo de relación mantuvo Manuel Bretón de los Herreros 

(1796-1873) con el teatro romántico de su época, ya que la cuestión no está del todo definida. Para ello, 

basa sus disertaciones en las conclusiones extraídas después de analizar tanto las manifestaciones 

públicas al respecto del dramaturgo riojano, como su teatro (p. 70). 

 

Este hecho puede comprenderse mejor a la luz de manifestaciones ambiguas realizadas por sus 

compiladores e incluidas en algunas de sus ediciones1, así como en declaraciones propias de Bretón 

manifestadas en críticas teatrales sobre el hecho escénico francés de la época: «[…] la depravación a 

que ha llegado en Francia el arte dramático2» (p. 70). García Lorenzo expone diversos ejemplos al 

respecto, pero conviene en que la crítica bretoniana no se vierte contra el Romanticismo en sí, más bien, 

contra su exceso: «lances hacinados unos sobre otros» (p. 71). Sin embargo, resulta contradictorio el 

hecho de que el teatro bretoniano comience adaptando obras francesas y tras varios estrenos se pueda 

convenir que el dramaturgo riojano reproduce esos mismos excesos que criticaba3 (p. 72). 

 

Esto le sirve a García Lorenzo para asegurar dos cosas: que Bretón adoptó el Romanticismo de 

manera temprana, y que de ninguna manera se encasilló en él, ni siquiera persistiendo en un modelo de 

práctica concreta (p. 73). Bretón estrenó en un mismo año comedias y dramas de diferente corte, se 

distanció de la tradición moratiana y perseveró en un fructuoso eclecticismo que lo llevaría a ser 

reconocido en 1837 como académico de la Real Academia de la Lengua (p. 73). Tras una sucesión de 

hechos históricos, como el suicidio de Larra, la proclamación de la Constitución liberal y el estreno de 

 
1 El autor pone de ejemplo la introducción a El pelo de la dehesa (1974). 
2 Testimonios bretonianos recogidos en Manuel Bretón de los Herreros. Obra dispersa (1965). 
3 García Lorenzo ejemplifica este aserto con Elena (1834). 
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algunas de las mejores obras romanticistas, Bretón estrena Don Fernando el emplazado, obra que recoge 

las vicisitudes de Fernando IV y su trágica relación con los Carbajales (p. 75). 

 

García Lorenzo subraya que el teatro de Bretón sigue fiel a su dispar costumbre argumentativa 

y, a pesar de que aparezcan en escena diferentes miembros de la realeza coetánea, el riojano los utiliza, 

bien para criticar sus decisiones o actitudes, o para ilustrar sucesos concretos. En ningún caso sigue 

modelos preestablecidos, por muy polémicos o llamativos que resulten al ser representados. Tal es el 

caso de los Carbajales, dos escuderos (hermanos) que fueron acusados de asesinar a un caballero4 que 

resultó ser buen amigo de Fernando IV. Este hecho se resolvió como un regicidio en diversas obras 

ajenas; sin embargo, Bretón lo enriqueció incluyendo una historia de amor entre Doña Sancha5 (hermana 

del finado) y uno de los asesinos. El dramaturgo riojano consigue potenciar el conflicto mediante la 

oposición de contrarios y, sobre todo, convierte en rasgo de estilo el hecho de que «la justicia divina 

ocupe el lugar de la humana» (p. 77), aunque en la mayoría de las ocasiones el final al que conducen 

sea muy parecido. 

 

Esta ley superior castiga la inmoralidad, por lo que el teatro bretoniano se convierte en un alegato 

contra las injusticias protagonizadas por los monarcas. En Don Fernando el emplazado, su protagonista 

incurre en tres actitudes erróneas que condenan su futuro. Por una parte, dejarse aconsejar por la 

adulación, y no por la honestidad (p. 77); por otra, perder la compostura e ir tras los pasos de Doña 

Sancha, estando casado; y el corolario de todo ello es asumir públicamente sus desmanes, no para 

purgarlos o pedir disculpas, sino para amedrentar al pueblo y amenazarles. La muerte de Fernando IV 

es aleccionadora y marcó un camino a seguir.  

 

El artículo concluye con una disertación de García Lorenzo sobre la influencia que el hecho 

histórico conocido como el Cerco de Zamora tuvo en multitud de autores y géneros de la época (p. 79). 

Desde romances, hasta crónicas, pasando por la tradición oral, tanto en prosa como en verso, autores 

como Guillén de Castro o el Duque de Rivas se sintieron inspirados por este hecho y construyeron 

sendas versiones románticas (p. 80). Por supuesto, Bretón no fue menos y compuso Vellido Dolfos6 

(1839), basada en el  célebre personaje (de mismo nombre) conocido por ser el autor de la muerte del 

rey Sancho II de Castilla. Mientras los demás autores no dudaron en adjudicarle el rol de secundario 

traidor, Bretón de los Herreros optó, no solo por otorgarle el protagonismo, sino por esforzarse en 

representar las razones que le llevaron a cometer el histórico asesinato (p. 80). 

 
4 Gómez de Benavides. 
5 Personaje deseado por Fernando IV y que trascenderá los márgenes de esta obra.  
6 Basada en el personaje legendario que aparece en algunos cantares, romanceros y crónicas medievales, también conocido 

como Bellido Dolfos. 
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La visión de Bretón humaniza al traidor, pues se descubre que por amor a Doña Urraca asesina 

a su hermano, y no solo eso, por amor a la primogénita de Fernando I terminará suicidándose. Como el 

trasfondo de esta historia es el famoso Cerco de Zamora, Bretón no desaprovecha la oportunidad y liga 

todo este drama trágico a la liberación de Zamora, lo que consigue transformar la etiqueta de vil traidor 

en la de amante idealista, además, frustrado (p. 82). Como se puede apreciar, la habilidad de Bretón de 

los Herreros a la hora de encontrar una historia y saber adulterarla y contarla para convertirla en un 

acontecimiento entretenido, ilustrado y memorable, es digna de merecer la jerarquía que ostenta. 

 

El estudio de García Lorenzo aporta una visión clara acerca de la contradictoria relación entre 

Bretón de los Herreros y el teatro del Romanticismo. Por una parte, aporta testimonios críticos (del 

propio Bretón) que son expeditivos, dirigidos contra el hecho teatral francés y su visión romántica; pero 

por otra, queda demostrado que, en la práctica, el teatro bretoniano no se aleja mucho del modelo 

criticado. La síntesis de todo ello cristaliza en una concepción propia del Romanticismo, adoptada por 

Bretón de los Herreros, en la que la originalidad le distingue y redime, más allá de contradicciones 

teórico-prácticas, constituyéndolo como un forjador de epígonos (tachado con anterioridad de 

anticuado) y un renovador de la escena española del siglo XIX. 
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